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AL LECTOR. 



Esta serie de artículos se publicó por primera 
vez el año 1869 eu las columnas de El Pensa- 
wAento Español, periódico político y católico. Ri- 
zóse en seguida otra pequeña tirada de ellos en un 
cuademito de 36 páginas en 8.^ 

En este año de 1870 se hizo tercera edición en 
la Bevista católica titulada Altar y Trono , aña* 
diendo variase importantes observaciones á las an- 
teriormente publicadas. Por esa razón ha parecido 
conveniente reimprimir estos artículos, aumenta- 
dos con nuevas y curiosas noticias, añadiendo tam- 
bién algunas otras acerca de los documentos últi- 
mamente publicados por M. Gachard, con poste- 
rioridad á las primeras ediciones , y relativos á los 
últimos años de la Reina. M. Altmeyer ha escrito al 
autor de estos artículos rectificando en parte sus 
primeras apreciaciones acerca de la supuesta he- 
rejía. También ha escrito sobre este asunto el ale- 
mán Roberto Boesler un curioso folleto, impreso 
1*3 en Yiena en este mismo año 1870, vindicando á 
,^ doña Juana. 
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doSa juana la loga 

VINDICADA DE LA NOTA DE HEREJÍA. 



I. 

Origen de ^ta onestion. 

El epígrafe de este artículo chocará no poco á todos 
los que lo lean. Si la madre del Emperador Garlos V es- 
taba loca, ¿cómo pudo ser hereje? Esto dirán las perso- 
nas versadas en teología é historia al leer estos renglo- 
nes, no concibiendo en su mente que este pimto me- 
rezca ser tratado. 

A la verdad, que doña Juana fuera ó no fuera verda- 
deramente loca, importa bien poco hoy dia. Que fuera 
ó no fuera hereje, significa menos para la causa del ca- 
tolicismo. Con todo, si tenemos en cuenta el partido 
\ que se sacaí contra este y contra la Iglesia y el clero de 
otras noticias tan vulgares como infundadas, se com- 
prenderá que no se puede ni debe hoy dia dejar sin cor- 
rectivo ninguno de estos pantos, por livianos y absurdos 
que parezcan. El probar hasta la evidencia que doña 
Juana, á pesar de su verdadera locura, fue católica en 
vida y en muerte, es un trabajo ímprobo, de escaso re- 
sultado y de ningún lucimiento. Se contestará desdeño- 
samente encogiéndose de hombros, y pronunciando el 
sarcástico ¡y qué! Pero si, por el contrario, personas poco 
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afectas al catolicismo llegasen á demostrar lo que ya han 
anunciado, que doña Juana no fue loca, y que era enemi- 
ga del catolicismo, ¡cuántas esciamaciones hinchadas, 
cuántas declamaciones contra la Iglesia se escuchariait 
en la prensa y en la tribuna ! 

La noticia de que doña Juana, la madre del Empera- 
dor Garlos V, no habia estado verdaderamente loca^ 
principió á cundir de viva voz en época reciente entre 
los literatos de Madrid, sugerida por un escritor prusiano. 
Los debates políticos de muchos años á es ta parte meten 
demasiado ruido para que se oigan con detención seme- 
jantes novedades, si no es que la política las pueda utili- 
zar 6 exagerar en algún concepto ; así que nadie apenas 
hizo caso de esta noticia ; pero , una vez estampada en 
una revista, ya cunde mas, queda consignada para siem- 
pre, aunque se esprese en tono de duda. 

En el núm. 6 del boletín Revista de la Universidad 
de Madrid, pág. 324, correspondiente al dia 25 de mar- 
zo de este año, se consignó ya esta noticia en los térmi- 
nos siguientes: 

«Debiendo mencionar entre las cuestiones de ese ca* 
rácter la que actualmente mantienen los amantes de la 
historia de nuestro pais, tanto nacionales como estranje- 
ros, sobre las opiniones emitklas por Mr. Bergenroth en 
Inglaterra, acogidas después por Mr. Altmeyer, soste- 
niendo ambos que doña Juana la Loca habia sido here- 
je; que su demencia fue una impostura de su padre, pro- 
pagada también por su hijo para motivar la encarcela- 
ción, y que la desgraciada Reina sufrió el tormento para 
lograr que confesase. La opinión contraria de núes- 
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tros historiadores, y la voz unánime de Pichot, Mignet y 
Gachard combatiendo tal especie, desmentida por docu- 
mentos auténticos, y anunciando nuevos trabajos para 
probar la verdad del hecho tal como aquí se habia espli- ' 
cado, obligan á dar poco valor, por ahora, á la exactitud 
de aquellas afirmaciones.» 

Hasta aquí la citada Revista. Por mi parte, no estoy 
dispuesto á esperar que lo prueben los estranjeros : en 
esos puntos soy muy independiente, y prefiero que nues- 
tras cuestiones, hasta las históricas, las arreglemos nos-' 
otros (1). Nunca se probará que la desgraciada Reina fue « 
hereje, por la sencilla razón de que no podia serlo aten- 
diendo al estado de perturbación mental en que vivió du- 
rante los últimos años de su matrimonio, y todos los de 
su viudez; pues su locura databa de fecha anterior á la 
muerte de su marido , el cual hizo no poco de su parte 
para volverla loca , tratándola con desprecio, hiriéndola 
con su conducta disipada en lo mas vivo de su honor y 
delicadeza. Lo que dejaré yo enteramente á cargo de los 
estranjeros será el vindicar á D. Felipe el Hermoso , que 
tan funesto fue ^para nosotros. Creo que no harán poco 
si lo consiguen. 



(1) M. Altmeyer, en carta particular, desde Bruselas, me recon- 
viene por esta frase , pues el campo de ]a historia está abierto para 
todos. Pero yo quise y quiero decir con esas palabras á los españo- 
les, que sería meng^ua que nosotros dejáramos á los estranjeros 
ventilar esa y otras cuestiones analogías sin terciar en el debate. 



II. 



Principio y causas de la locura de dona Juana. 

No era débil la razón de doña Juana antes de casarse; 
por el contrario, mereció ser citada por Luis Vives como 
mujer de talento (1), refiriendo que poseia el latín tan 
perfectamente, que respondía de pronto en aquél, idioma 
á las arengas que se la dirigían. Debe esto tenerse en 
cuenta para estudiar la especie de su locura; que no 
pudo achacarse á debilidad de razón originaria en la fa- 
milia, ni conocida en los primeros años de su vida. Qué 
causa la produjera durante su residencia en Flandes^ no 
está bien averiguado: por mi parte, conjeturo que fueron 
escesivos celos; pero no' tengo suficientes razones para 
asegurarlo, á pesar de que hay pruebas de la poca mora- 
lidad de su marido. 

Contribuyó quizás también á ello la separación de este 
cuando regresó de España á Flandes en 1503, después de 
haber sido su mujer jurada princesa de Asturias. Esta no 
marchó á Flandes hasta el año siguiente (1504), y para 
entonces ya estaba reconocida su locura en primer gra- 
do, ó sea en clase de monomanía. «Salíase á pie de casa, 
dice Florez (2), y no queria moverse de donde no debia 
estar, aunque fuese á la inclemencia del frío, sin permi- 
tir defensa, como le sucedió en Medina del Campo, don- 
de tuvo la madre que acudir ( aunque se hallaba indis- 
puesta) para reducirla á razón.» 



(1) Vives: lib. 1.** De Institutione christiance foemince. 

(2) Florez: Reinas Católicots, tomo ii, pág. 853. 
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Se ve, pues, que la locura principió en vida de la Rei- 
na doña Isabel, y por consiguiente que no fue D. Fer- 
nando el Católico quien inventó lo de la enajenación 
mental. Ningún carácter religioso tuvo. en su origen, y 
no habiendo principiado el luteranismo hasta el año 
1518, no es probable que se aventuren los protestantes 
modernos á suponer que era luterana en 1504 ; es decir, 
catorce años antes del cisma de Lutero. 

Parecerá quizás demasiado nimio el que haga esta 
I advertencia ; pero si tenemos en cuenta las estupendas 
D cosas que á cada paso se nos dicen, no lo hallarán recar- 
o gado los críticos inteligentes , que no gustan ver con- 
• fundidos los verdaderos descubrimientos hijos del sa- 
ber, con las suposiciones gratuitas de la ligereza y osa- 
día. No aludo en esto á nadie determinadamente, ni á 
cuestiones recientes, ó de actualidad. 

Gomo quiera que tampoco satisfará á muchos el ver 
impugnada la idea del protestantismo de doña Juana 
con noticias de escritores antiguos, aunque coetáneos é 
irrecusables, y con los escritos de otros críticos poste- 
riores, que no pudieron prever llegara un día en que se 
negara la locura de doña Juana, y se achacara esta á una 
apostasía religiosa perseguida y encubierta , prefiero 
combatir á Bergenroth con el mismo Bergenroth , que 
es el modo de poner de relieve lo que vale el criterio de 
algunos modernos racionalistas cuando se tratan cues- 
tiones religiosas. 

Este escritor prusiano (1) logró que se le diesen, no sin 
alguna dificultad , copias de los documentos reservados 



(1) Ha muerto en Madrid á principios del ano 1869. En las pri- 
meras ediciones le apellidé belga , creyéndole de aquel país por 
noticias inexactns. 



1 
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que se guardaban en Simancas acerca de doña Juana la 
Loca, y con ellos y algunos otros publicó el tomo de su- 
plemento á los papeles de Estado relativos á las negocia- 
ciones entre España é Inglaterra , que contienen docu- 
mentos acerca de las infortunadas hijas de los Reyes Ca- 
tólicos doña Catalina y doña Juana, casadas con Enri- 
que VIII de Inglaterra y Felipe el Hermoso de Flandes, 
notables ambos por su lujuria, é indrgnos de las mu- 
jeres con que fueron casados. Este tomo de suplemento 
se ha impreso en Londres el año 1868 por el mismo 
Sr. Bergenroth (1). 

Examinemos su contenido , concretándonos á estu- 
diar la cuestión bajo el punto de vista religioso. 

Con fecha 15 de enero de 1499, el superior del con- 
vento de dominicos de Santa Cruz, enSegovia, escribe 
desde Bruselas á doña Isabel la Católica manifesténdole 
las privaciones que su hija la archiduquesa doña Juana 
pasaba, y los desprecios continuos que recibía de los 
avaros y estafadores que rodeabaú al archiduque (pá- 
gina 54): 

«Díxele, entre las otras cosas> que tenia un corazón 
duro y crudo, sin ninguna piedad, como es verdad; 
díxome que antes le tenia tan flaco y tan abatido, que 
nunqua vez se le acordaba quam lexos estaba de V. Al. 
que no se hartasse de llorar... Hay tanta religión en su 
casa como en una estrecha observancia ; y en esto tiene 
mucha vigilancia de que debe ser loada, aunque aqua 
les parece al contrario. Buenas partes tiene de buena 
cristiana.» 



(I) Supplement to voluntes I and volWM II, toletters, detpatehés» 
and statñ papers, relating to mgotiations hetween England and 
tSpain, 
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Se ve, pues, que entonces en su sano juicio, aunque 
triste y atribulada, no era hereje, y antes sí católica fer- 
vorosa. 

Este es el punto de partida para esta cuestión, y un 
argumento irrecusable. 

Los malos tratamientos que allí sufrió ya se sabían por 
la historia, y los refiere la carta, describiendo ademas 
quiénes son los que tienen esta señora tan atemorizada, 
que no puede al^ar cabera; está en tanta necesidad, que 
no alcanza un maravedí para dar de limosna. 

Resulta, pues, que los cortesanos de Felipe el Hermo- 
so eran, en todo caso, los herejes que llevaban á mal la 
piedad de la española. Yo conjeturo que estos malos tra- 
tamientos y los celos fueron debilitando la razón dé 
aquella mujer, aunque ilustrada y de carácter varonil, 
y que su razón llegó ya perturbada cuando cuatro años 
después (1503) vino á ser jurada princesa de Asturias. 

Sin necesidad de este documento, teníamos otros 
varios para probar las grandes vejaciones que sufrió la 
desgraciada doña Juana en Flandes, hasta el punto de in- 
terceptar su correspondencia y poner preso á su secreta- 
rio O>nchillos (1), como hizo también Enrique VIII con 
Luis Vives, secretario de la Reina de Inglaterra doña 
Catalina de Aragón, á quien tuvo preso mucho tiempo 
en la Torre de Londres. Hasta en esto eran parecidos 
Enrique VIII y el archiduque Felipe. 



(1) ConchlUos , que era aragronés , de tierra de Tarazona , acon- 
sejó á doña Juana que se entregrasen unas cartas para los Reyes 
Católicos aun paisano suyo arag-onés , suponiéndolo de mas con- 
fianza que los castellanos ; pero aquel malvado estaba vendido á 
lo8 cortesanos de Felipe , y entregó á estos las cartas. 



m. 



Locura de dona Juana , según deolaraolones oficiales de su 
madre, de las Cortes y de su mismo marido. 

La Reina Isabel murió con el sentimiento de saber 
que su hija estaba incapacitada para reinar, y lo maní— 
ñesta la carta- patente que dio á 23 de noviembre de 
1504 nombrando gobernador á su marido, k cual inserta 
el mismo Bergenroth (pág. 64 de la obra citada): 

«Por quanto puede acaescer que al tiempo que Nues- 
tro Sennior desta vida presente me llevare, la Princesa 
doña Juana, Archiduquesa de Austria, duquesa de Bor— 
goña, mi muy cara e muy amada fija primogénita, here- 
dera é subcessora legítima de mis reynos.é tierras e sen- 
norios esté absenté dellos, o después que a ellos viniere 
en algund tiempo aya de ir, o estar fuera dellos, 6 es- 
iando en ellos non los quisiere^ 6 non los pudiere re- 
gir,..^ 

La misma idea repite mas adelante, diciendo: «o es- 
tando en ellos non quisiere, o non pudiere entender en 
gobernación e administración delloSy ayais e tengáis al 
dicho Rey mi sennior su padre, por gobernador é admi- 
nistrador de los dichos mis reynos e tierras e sennoríos 
por la dicha Princesa (1).» 

Gomo en los documentos oñciales se procura siempre 



(1) Estas palabras de doña Isabel la Católica deben tenerse ea 
cuenta para la cuestión política de saber si las Reinas en España 
han reinado solamente, 6 reinado y gobernado por si mismas. 
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salvar el decoro de las personas , la Reina doña Isabel 
espresó de esa manera la incapacidad de su hija y su vo- 
luntad de' que no reinara en Castilla, ni aun en con- 
cepto de administrador, su yerno, cuya vida desarre- 
glada y poca sptitud para el ggbierno le constaban. Pero 
á los cortesanos de Castilla les con venia, por el contra- 
rio, un principe desbaratado y sensual, á fin de que si- 
guieran los despilfarros, desórdenes y baraterías con 
que medraban ellos, y no pararon hasta falsear el testa- 
mento de la Reina Isabel y las disposiciones de las céle- 
bres Cortes de Toro. Estas, á principios del año 1505, 
declararon legalmente la incapacidad de doña Juana con 
estas palabras: «E después de ávidas algunas pláticas 
entre los dichos procuradores en las dichas Cortes, todos 
unánimes e conformes, presentaron una petición antel 
dicho sennior Rey D. Fernando, en que en efecto se \i>^' 

contenia que aviendo sido informados particularmente "V^^ 
de la enfermedad de la dicha Reyna doña Juana^ núes- 
tra senniora^ considerando que assy de derecho, como ' 

según las leyes destos reynos, al dicho sennior Rey don 
Femando, solo por ser padre de su alteza le es devida e 
pertenesce la legítima cura e administración destos rey- 
nos.» (Ibid., pág. 70.) 

Por ese motivo las célebres disposiciones de aquellas 
Cortes, base en gran parte de nuestro actual Derecho 
civil, fueron sancionadas en Toro, á 7 de marzo, por el 
Rey D. Fernando , rubricando con este Gaspar Gricio, 
secretario titular de la Reina. 

Hallábase esta todavía ausente, pero aunque estuvie- 
ra allí tampoco hubiese firmado, pues una de sus manías 
era el no querer firmar ningún documento, como lo es- 
perimentaron después los comuneros, que, apoderados 
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de ella en Tordesilias, no lograron hacerla firmar nin* 
gun papel, ni aun intimidándola (1). 

¡Tales eran los terrores que había traído de Flandes, 
de resultas de las vejaciones é insultos que se le hablan 
hecho por su marido al interceptarle las cartas dirigidas 
á sus padres! 

Y con todo, ¡aquellas leyes tan sabias y tan oportu- 
nas, base de nuestro actual Derecho, están dadas ánom- 
bre de una pobre loca! 

«Y agora los procuradores de Cortes que en esta ciu- 
dad de Toro se juntaron á me jurar por Rey na é señora 
destos reynos, me supplicaron^ que pues tantas veces 
por su parte, á los dichos Rey é Reyna mis señores les 
avia sido supliQado que en esto mandasen proveer, e las 
dichas leyes estavan con mucha diligencia fechas é or- 
denadas...» 

Esto decia el Rey D. Fernando á nombre de su hija 
el dia 7 de marzo de 1505, un año antes de que ella vol- 
viera á España. 

Parece imposible que en asunto tan grave procedie- 
ran las Cortes-tan de ligero, si la enfermedad de doña 
Juana no constara en Castilla de público y notorio, y 
tendríamos que hacer responsables al Consejo Real, á 
los Prelados y procuradores, y entre ellos al célebre ju- 
rista Palacios Rubios, alma de aquellas Cortes, de gran 
torpeza y de una nulidad singular é inaudita. 

Con todo, el archiduque ,D. Felipe tuvo valor de su- 
poner que las voces sobre la locura las estendia D. Fer- 
nando por usurpar el Trono á doña Juana. Véase la 
cláusula que tuvo valor de estampar en la instrucción 

(1) Paulo Jovio, -en su historia, hablando de Adriano VI y las 
Comunidades de Castilla. 
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que dio á su aposentador Juan de He^din, para que se 
entendiese con Gonzalvo Hernando (1), la cual cláusula 
está llena de perfidia y bstja política. 

«Ademas, el Rey de Aragón, á fin de dar color y 
•usurpar el dicho gobierno, y animar á los grandes y al 
pueblo contra dicho señor Rey (el archiduque) , hace 
publicar y correr la voz por todas partes de que la dicha 
Reina, su hija, está loca fque l/x dite Reyne sa filie es- 
toit folie J y que por eso debe gobernar por ella, y que 
su marido la tiene presa, con otras mentiras y enredos 
infinitos.» 

Sigue otra cláusula en que se queja de que el Rey de 
Aragón le difamó suponiéndole vicioso y muy deshones- 
to. íTouts les viceSyOppróbes et chosses deshonestes y que 
ron pourroit diré du princej Este documento es muy 
notable. La historia ha venido á probar que D. Felipe 
era altamente sensual, deshonesto y vicioso, y eñ mate- 
ria de religión tan poco católico, que, atendidas sus cos- 
tumbres y opiniones, quizás hubiese lanzado á España 
á entrar en la senda en que precipitó á Inglaterra Enri- 
que Vin, á quien mucho se parecia. 

I>oña Juana y su marido arribaron á la Coruña en 13 
de abril de 1506 [2)y no sin haber corrido una deshecha 
borrasca, en la cual creyeron todos perecer. La Reina 
di6 entonces una prueba de serenidad y valor, que no 
dieron ni su marido ni los cortesanos que la rodeaban. 
No solamente arrostró los furores de la tempestad sin 
llorar ni lamentarse, sino que, al saber que apenas habia 



(1) Consta á la págf. '74 del Euplemento publicado por el Sr< Ber» 
fenroth. 

(2) Esta fecha da el P. Cienfueg^s, en la vida de San Francisco 
de Boija. Florez da el dia 36, y es mas segaro. 
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esperanzas de salvación, se vistió de gala y se puso sus 
mejores joyas, diciendo que aun cuando quedara sepul- 
tada en el mar, queria llevar al sepulcro sus insignias 
reales. 

¿Era todo ello valor, ó contribuía la enajenación 
mental á disminuir el temor de tan grave riesgo? 

Llegados á España, los cortesanos fueron, como siem- 
pre, á adorar al sol saliente. Sabian que el económico y 
rígido monarca de Aragón no consentía estafas , abusos 
ni dilapidaciones, y se les presentaba la ocasión de tener 
un monarca joven, disoluto y pródigo. ¿Qué mas po- 
dían apetecer los que deseaban volver á los tiempos de 
Enrique IV, en que tanto hablan medrado revolucionan- 
do encastilla? 

A D. Fernando no le quedó sino un hombre de bien, 
el único verdadero grande que habia en Castilla, Cisne- 
ros; pese á los que citen nombres ilustres por las armas, 
pero no por la moral. Este comgrometió,al Rey de Ara- 
gón i ponerse en manos de su yerno, consejo indiscre- 
to, pues lo decoroso era que se marchase á Aragón, y 
desde allí capitulara con el yerno libremente y sin 
mengua. D. Fernando guardó siempre algún resenti- 
miento á Cisneros, por el mal paso en que le metió en 
aquel dia. 

En Villafáñla tuvieron la entrevista el suegro y el 
yerno : este rodeado de la grandeza armada, aquel sin 
armas ni acompañamiento; y ¡cosa rara! el que llamaba 
al Rey de Aragón calumniador, por decir que doña Jua- 
na, su hija, estaba loca (que la dite Rejrne sa filie estoit 
folie,,, avec outres mensónges et bourdes infiniesjy hizo 
al suegro firmar la siguiente cláusula: «D. Fernando, por 
la gracia de Dios, etc.: facemos saber á los que la pre- 
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senté vieren que oy, día de la fecha desta, fue asentada 
cierta capitulación de amistad e unión e concordia en- 
tre nos y el sereníssimo príncipe Don Felipe Rey..., y por 
la onestidad y lo que se deve d la honra de la sereníssima 
Princesa Doña Juana Reyna de Castilla... no fueran allí 
expresadas algunas cosas y causas, conviene á saber, 
como la dicha sereníssima Reyna nuestra hija en ningu- 
na manera se quiere ocupar ni entender en ningún ne- 
gocio de regimiento ni gobernación ni otra cosa, y aun- 
que lo quisiese fazer será total destruizion y perdimiento 
destos reynos, según sus enfermedades e pasiones, que 
aquí no se expresan por la onestidad, como dicho es (1).» 

La palabra hone,stidad equivale aquí meramente á de- 
corOy por no decir claramente que estaba loca. 

A la verdad, si D. Femando el Católico era embus- 
tero é intrigante por decir que su hija estaba loca allá 
en Flandes, en febrero de 1506, no se comprende cómo 
el cariñoso y benévolo marido de doña Juana exigía L 
D. Fernando, en 27 de junio del mismo año, que fírmase 
que doña Juana no- quiere entender en ningún negocio, 
y aunque lo quisiere fa^er será total destruipony per^ 
dimiento destós reynos, 

D. Fernando no quería firmar aquel documento. Por 
la mañana protestó secretamente ante sus secretarios que 
lo hacia á la fuerza y contra su voluntad, por salir del 
mal paso en que le habia metido el consejo de Cisneros, 
y la protesta la ha publicado el mismo Bergenroth (pá- 
gina 78). En ella, entre otras cosas, dice el Rey D. Fer- 
nando que «su yerno tiene á doña Juana, su mujer, mi 
ñjSiy fuera de libertad. i> 



(1) Consta á la pág. 78 del suplemento publicado por el Sr. Ber* 
g'enroth. 

2 



Y despules de publicar aquel documento arrancado 
casi por fuerza al Rey Católico por el marido de doña 
Juana, ¿cómo se atreve nadie á decir que D. Fernando 
fue el que inventó que su hija estaba loca? ¿En dónde 
mintió Felipe el Hermoso? ¿Fue en las instrucciones á 
Juan de Hesdin, ó en la capitulación de Villafáfíla? Si 
doña Juana estaba cuerda, ¿por qué se arrogó su marido 
el derecho de gobernar en su nombre? ¿Por qué le apo- 
yaron los nobles de Castilla en aquella traición contra 
su legítima Reina, y contra la voluntad de doña Isabel la 
Católica? 

Si Felipe el Hermoso guardaba decoro á su pobre 
mujer, ¿cómo la trataba de tal modo, que un^escrito coe- 
táneo de Salamanca advierte que la maltrataba y la lle- 
vaba mal vestida? ¿Cómo se hizo tan odioso en los tres 
meses que duró su funesta gobernación en Castilla? 
¿Cómo su favorito y cómplice de vicios, D. Juan Manuel, 
hidalgo pobre y codicioso (1), tuvo que encastillarse en 
Burgos para librarse de la ira de los pueblos castellanos 
contra él, asi que murió Felipe I ? 

Las cosas que los contemporáneos dejaron escritas 
acerca de aquellos tres desastrosos meses de regencia, no 
sOn para contadas, pues ofenden horriblemente el pudor 
y la moral pública. Si la muerte del principe D. Juan, el 
hijo de los Reyes Católicos, fue una gran calamidad para 
España, en cambio la muerte de D. Felipe fue un favor 
providencial para ella. 

Resulta, pues, que doña Juana estaba ya incapacitada 



(l) El cronicón de Salamanca le califica así á D. Juan Manuel. 
El mismo dice que el dia 29 de setiembre salió de Salamanca arti> 
Hería para atacarle en el castillo de Búrg^os, donde se habia grúa- 
recido. Aquel personaje funesto logró salvarse en Flandes, donde 
fue el Meflstófeles de Carlos Y. 
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de reinar á ñnes del año 1505, y á la muerte de la Reina 
Isabel : que su marido lo negó cuando le convenia tomar 
su nombre para oponerse al testamento de doña Isabel; 
que luego que contó con el interesado favor de la no- 
bleza castellana, él mismo declaró loca á su mujer, y 
obligó al Rey D. Fernando á firmar una capitulación 
ignominiosa, declarando que doña Juana estaba demen- 
te, á fin de reinar en su nombre, á título de Rey con- 
sorte. 

Esta es la historia, y esto es lo que aparece de los do- 
cumentos fehacientes publicados por el mismo Ber- 
geñroth. 



IV. 



Tormento dado á dona Juana por M osen Ferrer. 

Vengamos ahora á la cuestión del tormento que se 
dice haberse dado á doña Juana por opiniones religiosas^ 

Un caballero valenciano, llamado Mosen Ferrer, á 
quien el Rey D. Fernando el Católico había confiado la 
custodia de su hija, dice (1), en carta fechada á 6 de no- 
viembre de 1516, que le tuvo de mandar dar cuerda^ 
Pero la carta va dirigida á Cisneros, y Mosen Ferrer le 
dice en ella que fue preciso hacer, aquella demostración 
á fin de obligarla á comer para que no se muriese, y^ 
esto de acuerdo con el Rey su padre, «y nunca el Rey 
su padre pudo hacer mas, fasta que, porque no muriesse, 
dexandose de comer por no cumplir su voluntad, le tuv(y 
de mandar dar cuerda por conservarle la vida, ¿y hase 
de dar culpa á mí por lo que no está en mi mano ni en 
mi facultad poderlo remediar?» 

El capitán Gonzalo Fernandez de Oviedo, en su obra 
inédita titulada Quinquagenasy Batallas ^ dialogo illy y 
batalla primera, trata «del muy magnífico e generoso 
señor Mossen Jayme Ferrer, trinchante del Sermo. Prín- 
cipe Don Johan, . de gloriosa memoria.» Allí dice lo si- 
guiente: 

«¿Era este caballero valenciano, hijo del que fue en- 
cargado de la custodia de la Reina doña Juana?» El in- 
terlocutor del capitán Gonzalo, llamado Sereno y dice así: 



(1) Pág. 143 del suplemento citado. 



21 
«Sereno. Pienso que su padre Mossen Ferrer el 
aviejo, maestresala que fue del Rey catholico, fue ma- 
tycrdomo mayor en tiempo de la Reyna Doña Juana> 
»nuestra Señora^ en Tordesillas, antes que el marques 
>de Denla Don Bernaldo de Roxas e Sandoval lo fuesse.» 
A esta pregunta responde el autm* bajo el nombre 
de Alcaidey pues Gonzalo FernandeTae Oviedo lo era 
del castillo de Santo Domingo á la sazón que escribía la 
obra: 

«Alcaide. Mayordomo mayor no, porque ese ofício 

>no le tuvo sino el Adelantado de Granada Don Diego 

»de Cárdenas, que después fue primero duque de Ma« 

>queda; mas era Mossen Ferrer el viejo criado antiguo 

>del Rey catholico,, e su maestresala, e queríale bien, 

»porque naturalmente era sabio e buen varoriy e un 

>tiempo, como decís, tuvo cargo de servir a su Reyna 

»e mandar su casa por las enfermedades de su Real per- 

psona: pero el Adelantado nunca dexó su ofício de ma- 

>yordomo mayor, ni dexó de tener un cavallero de su 

»casa por teniente de la mayordomía mayor sirviendo 

taquel ofício. E después tuvo el mismo cargo que Mos- 

»sen Ferrer el marques de Denia, mayordomo mayor 

»del Rey, pero sin perjuicio del Adelantado, y esta mu- 

>danza hízose porque se murmur^va de aver el Rey 

»puesto allí cavallero que no fuese castellano,'e porque 

»Ia marquesa de Denia era prima del Rey, e la Reyna 

ktoviese cerca de sí acompañamiento de algunas seño- 

»ras ancianas e generosas, e así estuvieron con la Reyna 

»xia tiempo en su palacio la Marquesa de Denia e la se*- 

»ñora doña Beatriz de Mendoza, tia del Duque del In- 

»fantado, don Diego Hurtado de Mendoza, e otras se- 

»ñoras illustres, e diole el Rey catholico a Mossen Fer- 
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»rer la encomienda de Reyna que es una de las buenas 
»que ay en la Orden de Santiago. Asi que por aquí ye- 
tres en qué estimación eslava Mossen Ferrer el viejo. 
>Tornemos á su hijo.» 

No eran estos cargos los únicos que debió este perso- 

rl <^H^liiAaje á D. Fernand^el Católico. Habíale hecho corregi- 
O^^M dor de Toledo. Qjiízás el Rey, astuto en demasía y siem- 
íiM^'^ pre desconfiado, conociendo la gran influencia del Gu:* 
f^**^^! denal Cisneros, Arzobispo de Toledo, habia querido po* 

^ ner allí persona de toda su confianza que vigilara al 
\ Cardenal. Pero los toledanos lo llevaban con harta im- 
paciencia, aunque Mosen Ferrer, que residía en Torde- 
sillas, solo era corregidor in partibus y para cobrar la 
renta. A la verdad, los castellanos tenían razón para re- 
sentirse de que Mosen Ferrer fuera corregidor de Tole- 
do, como se hubieran resentido los aragoneses de que se 
hubiese enviado á un castellano por Justicia de Zaragoza^ 
y harto lo esquivaron hasta fines de aquel siglo. En las 
cartas del Cardenal Cisneros (1), y aun mas en las inédi- 
tas de sus secretarios , se ve la esplosion grande de celos 
y rivalidades que hubo sobre esto á la muerte de don 
Fernando el Católico. 

Cisneros queria dominar en Aragón, y el Arzobispo 
de Zaragoza, de carácter blando, no tenia bastante 
energía para resistir al regente. Llevaba este muy á mal 
que los aragoneses no quisieran reconocer por Reyá 
D. Carlos mientras viviera su madre dofia Juana, aunque 
estuviera loca, y solo admitían á su hijo por lugarte^- 



(1) Cartas del Cardenal D, Fr, Francisco Sim8í%ét áé Cisnsra»^ 
dirigidas á D. JH^o. López de Ayala^ publicadas de real orden por 
los catedráticos de la Universidad central D. Pascual Gayangos y 
D. Vicente de la Puente.— Madrid, 1807. 
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nieate. Parece que por este motivo debian haber caido 
los aragoneses en desgracia; pero, lejos de eso, tenian 
gran cabida en Bruselas, pues el carácter franco y de- 
mocrático de los aragoneses se avenía mejor con el de 
los flamencos, que el orgullo aristocrático de los caste- 
llanos. Las cartas inéditas de los secretarios de Cisneros 
destilan hiél sobre esta materia, y, aunque poco impor- 
tantes para la historia , servirán, cuando se publiquen, 
para dar á conocer estas pequeneces y rivalidades, junta- 
mente con otras miserias de aquel, tiempo. 

Mosen Ferrer fue destituido de su corregimiento de 
Toledo en el verano de 1516, pero sin duda el Rey don 
Carlos no lo llevó á bien; pues en carta de 12 de agosto 
de 1516, le dice el Cardenal á D. Diego López de Ayala, 
su agente en Bruselas : 

«También han sabido acá de algunas provisiones de 
oficios, y otras cosas que su alteza ha mandado proveer 
á personas que no convienen, y desto murmuran acá 
mucho, que su alteza ha enviado á mandar cerca del 
corregimiento de Toledo y Valladolid que en todas ma- 
neras se tuviese á los que lo tenian, y cerca de esto di- 
réis á su alteza que no se pudo hacer mayor servicio á 
su majestad que quitar de aquélla ciuiad de Toledo á 
Mosen Ferrer, que con sus oficiales la tenia destruida y *. 
robada, y agora por la residencia parescen mil robos y i 
maldades que allí se hacian, y por esto los mas de los 
oficiales hanjiuido, y muchos de ellos han sido conde- 
nados á azotes por el juez de residencia, y la ciudad por 
estas cosas está taii mal con Mosen Ferrer, que antes se 
dexarian destruir que consentir que él volbiese alli por 
corregidor, y todos los cavalleros naturales de allí antes 
se irían del reyno que consentir que volbiese allí.» 
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No habiendo desempeñado el cargo por sí Mosen 
Ferrer, hay que culpar de estos escesos á sus encargados 
y tenientes, según indica la misma carta, aunque bueno 
será rebajar algo de ellos; pues, según la ojeriza que en- 
tonces se profesaban aragoneses y castellanos, los oficia- 
les de Mosen Ferrer probablemente no esperarían hallar 
mucha imparcialidad en los jueces de residencia nom- 
brados por Cisneros. 

En carta del día 10 de mayo de 1516 le dice en cifra 
Cisneros al mismo Carlos V: 

«Quanto á lo primero que toca á la guarda de la 
Reina nuestra señora, su madre, ello está proveído muy 
bien y remediadlo por agora, y está tan pacífico y tan 
allanado, que ninguno hay que le pase por pensamiento 
de hazer cuanto á este caso la menor cosa del mundo, ni 
que se ose mover, y porque por algunas causas no con- 
venía estuviese allí Mosen Ferrer, fue cuidado de enviar 
allá un cauallero que se dice Hernán Duque d'Estrada, 
el cual ha tenido siempre muy principales cargos; y se- 
gún su prudencia y esperiencia, estando él allí está aque- 
llo muy bien proveído todo aquello y como conviene (1) 
de la Rey na mi señora y de vuestra alteza.» 

Se ve por esta^palabras que en Bruselas se habla he- 
cho temer al Emperador que ya entonces algunos ma- 
quinaban valerse de la pobre loca como pretesto para 
revolver en Castilla, así como en Aragón los desconten- 
tos querían valerse de D. Fernando, el hermano menor 
de D. Carlos , á quien el Obispo de Astorga , su ayo, y 
algunos otros, hacian entrever la posibilidad de obtener 
la Corona por haber nacido en España y haberse criado 



(1) Parece que faltan las palabras al sarvicio. 
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aquíy lo que no sucedía con D. Carlos, su hermano. Se 
ye también que los custodios de la pobre Reina fueron 
tres : en tiempo del Rey Católico, Mosen Ferrer : en 
tiempo de Cisneros^ Hernán Duque de Estrada ; y en 
tiempo de D. Carlos, el marques de Denia. 

Conviene tener en cuenta todas estas pequeneces y ri- 
validades, y todas estas miserias personales, para conocer 
las verdaderas causas de la destitución de Mosen Ferrer 
y apreciar lo relativo aí tratamiento de cuerda de que 
se disculpa en su carta, origen de este debate. Pero este 
trato no se prodigaba, según cree el vulgo, pues, como 
dice Suarez de Paz hablando de los interrogatorios con 
tormento, tomo i, parte 5.^, § xi, núm. 67, quia illa tan- 
tum sunt imponenda propter erimen lesee majestatiSy 
homicidiumy parricidium ^ et alia atrocia crimina. El 
tormento de cuerda, ó cordeles, se daba en potro , y el 
auto para darlo, que se conserva en lar obra citada, nú- 
mero 69, lo describe así : «Visto este proceso... fallo 
atentos los indicios... que le devo condemnar y con« 
demno á quesiion de tormento de agua , ioca^ cordel y 
garrotCyéí cual le sea dado de esta forma: que sea puesto 
y atado de pies y manos en -el potro del tormento, y le 
sean dados en cada pierna dos garrotes^ uno en el muslo 
y. otro en la caña de la pierna.» 

¿A qué conduela , pues , el dar tormento á la pobre 
loca en esa forma? ¿Y dónde tendrían el potro para el 
tormento en el alcázar de Tordesillas? Es una estrava- 
gancia traducir por dar tormento las palabras dar cuer- 
dUy que significan solamente atar con cuerdas, golpear 
con ellas, ó, cuando mas, dar garrote en el brazo á un 
loco, espía, desertor ó presunto reo. 

La célebre carta de Mosen Ferrer dice : «Y nunca el 
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Rey^ su padre pudo hacer mas, fasta que, porque no mu- 
riesse dexándose de comer por no complir sü voluntad, 
le tuvo de mandar dar cu£rda por conservarle la vida.> 

Sobre estas últimas palabras ha girado lo princi* 
pal de la discusión. M. Gachard, archivero^general de 
Bélgica^ y que ha estado mucho tiempo en España co- 
piando documentos del archivo de Simancas, pretende 
que las palabras dar cuerda significan dilatar^ diferir^ 
dar largas á un negocio (1). En efecto es asi cuando 
se trata de asuntos y negocios, pero no cuando se trata 
de una persona, como aquí sucede. 

El traductor M. Bergenroth tampoco vertió con exac- 
titud, pues supone que el dar cuerda equivale á dar 
tormento: He kad to order that she was to be put io the 
rack. Es verdad que en los siglos xvi y xvn habia lo que 
se llamaba trato de cuerda; y también lo es que el Dic- 
cionario de la Lengua, en la palabra tratOy esplica el trato 
de cuerda por el tormento que se daba «atando al reo 
las manos por detras, y colgándole por días de una 
cuerda que pasaba por una garrucha, con la cual le le- 
vantaban en alto, y después le dejaban caer de golpe sin 
que llegase al suelo.» Con perdón de la Academia y de 
su Diccionario, no creo que esta descripción sea exacta, 
al menos en todos los casos. No es probable que cuando 
los militares daban tratos de cuerda á un desertor ó espía, 
lo hiciesen de ese modo, sino mas bien dándoles golpes 
con una cuerda, ó retorciéndola en el brazo ó pierna por 
medio de un palo ó bien por algún otro medio análogo* 

El escritor Garibay refiere que al regresar de Flandes 



(1) Asi lo dice el Diccionario, y en ello fundó M. Qacliard sa 
interpretAcion, hija de un buen deseo, pero no aceptable. 
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á España le prendieron unos bandidos franceses, y se 
temió le llevasen á algún bosque ó fortaleza donde le 
dieran algunos tratos de cuerda (1). El P. Rivadeneira y 
otros escritores que hablan acerca del cisma de Inglater- 
ra, describen el modo horrible con que los ingleses die- 
ron tormento á varios católicos, agarrotándoles las sienes 
con una cuerda que retorcían ha$ta hacerles derramar 
gran cantidad de sangre por la boca y narices. 

Gmvicne tener todo esto en cuenta para comprender 
la signiñcacion de esas palabras dar cuerda y dar trato 
de cuerda^ y comprender la significación de ellas en la 
carta de Mosen Ferrer. Este le dice á Gisneros : 

«Vuestra señoría reverendísima, que tanto conoce y es 
sábidor de las condiciones y enfermedad de la Reina 
nuestra Señora^ ^cómo ha de creer ni pensar que por mi 
culpa se dexase de hazer lo que cumpliese á la salud de su 
áltela y á su servicio, de la cual yo nunca íalté ni erré?;» 
Ciertamente, una de las manías de doña Juana era el no 
querer comer, y el estar á veces casi desnuda, ó no que*- 
rer acostarse sino vestida. Yo creo que todo se reduciría 
á sujetarle los brazos con alguna cuerda, retorciéndola 
para intimidarla y obligarle á comer, ó darle algunos 
golpes con un cordel. 

Resulta, pues, que si la locura de doña Juana fue un 
pretesto inventado por su padre para encubrir la herejía 
de su hija, fueron cómplices de él, no solamente Cisne- 
ros, durante los dos años de regencia, sino todos los 
procuradores á Cortes y los del Consejo Real, y sobre . 
todos su mismo marido, que lo acreditó así después de 
haberlo negado. 



(1) Tomo YU del Memorial.histórioo, publicado por la Real Aca- 
demia de la Historia, pág. 817. 



V. 



Dona Juana en poder de lof GomunercM. 

Con fecha 30 de abril manda el Rey D. Carlos, desde 
Bruselas, al Cardenal, que se trate bien á su madre y se la 
guarde, á fin de que no sirva de pretesto para alteracio- 
nes. «Que vos tengáis manera como seyendo muy bien 
tratada haya tan buena guarda y recabdo^g ue si algunos 
quisieran asaltar mi buena intención, no puedan.» flbi^ 
derttj pág. 147.) 

El año 1517, es decir, hacia el mismo tiempo en que 
principió el luteranismo, fue encargado el marques de 
Denia de la custodia de doña Juana. Las primeras noti- 
cias que este da acerca de la salud de aquella son poco 
satisfactorias, á pesar de ser en carta reservada al Empe- 
rador : víspera de Santiago habia descalabrado á dos 
mujeres de las que la servían. 

Con fecha 13 de setiembre escribe el abarques que la 
Reina habia estado en misa con gran devoción. «Des- 
pués que V. A. me mandó que procurase que S. A. oyese 
misa, siempre se ha tenido especial cuidado desto, e asy 
a plasydo a Nuestro Señor que ayer S. A. quiso que se 
dixese la misa, e aderezóse al cabo del corredor á donde 
V. A. vio a S. A., con paños, e púsose un doser (1) de 
terciopelo negro e damasco negro que para esto se hizo. 
En saliendo S. A. hizo oración al altar e echáronle agua 



(1) Dosier: paño qae se ponia á espaldas del sitio donde se ha- 
blan de sentar personas de al^ dignidad. En esta palabra, de orí- 
gen francés, se ve la etimología del aparato llamado dosel. 
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bendita, e en comenzando la confesión hincóse de rodi- 
llas hasta que se acabó, e asentóse... quando truxeron el 
Evangelio e la paz, no lo quiso S. A., é mandó que lo 
diesen á la. señora infanta.» (Pág. 177.) ^ 

Esta era otra de sus manías : quizás temia la enve- 
nenasen. No era desafecta al Evangelio, pues hacia lo 
besara la infanta su hija , tierna flor nacida en 14 de 
enero de 15D7,,tres meses y medio después de la muerte 
de su padre, y único consuelo de la pobre loca. 

No era tampoco luterana, no era hereje ni podia 
serlo, pues para ello necesitaba que su razón fuera capaz 
de concebir lo que creia y lo que no creia ; el error y 
la verdad ; y su cabeza no estaba para eso. Un loco no 
puede ser hereje, y si los Sres. Bergenroth y Altmeyer (1) 
han supuesto que estando en aquel estado era hereje, 
porque se confesara ó dejara de confesar, ó faltara á las 
leyes de la Iglesia en cualquier concepto, es porque no 
han comprendido bien lo que el catolicismo entiende 
por herejía, que no es un error material de apreciación.. 

Veamos ahora los fundamentos que pudo tener esa 
suposición. En carta de 4 de setiembre de 1520, el Car- 
derial Adriano, gobernador del reino, le dice á D. Diego 
de Mendoza (pág. 220) : «Los criados y servidores de la 
Reyna dicen públicamente que el padre y el hijo lo (debia 
decir la) han detenido tiranamente, y que es tan apta 
para gobernar como lo era en edat de quince años, y 



(1) Mr. Altmeyer, en su carta de 5 de abril de 1870 rectifica en 
este sentido: Je commence pour vous conceder que Bergenroth eet 
áUé írop loin^ en faiesant de la reine Jeane une protestante. Depuf's 
gttefaieu Voccaaiorí de lire ce dramedans lea documenté memes^ 
faiúonetatéqu'ellen^était que irreligieuse, c^est á diré, qWellene 
reepectait pas Ui religión catholique. Tampoco esto ei cierto. 
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como lo fue la Reyna doña Isabel, y que para esto les 
anima y da osadía el esperanza que tienen de la utilidat 
y provecho, so color que dicen esto por la perdición del 
reyno,> Como«e ve por estas últimas palabras , él Car* 
denal considera estas voces como un arma política y de 
partido de que se vallan los Comuneros. 

Mas, lejos de ser cierto, luego que estos se apodera- 
ron de la Reina y principiaron á mandar en su nombre, 
vieron el poco partido que de esto sacaban. No pudieron 
hacerle firmar acuerdo ninguno, y délos testimonios otor- 
gados por ellos mismos aparece que la pobre Reina con- 
fesaba ella misma á los Comuneros que no se sentía bien. 

Según el testimonio dado por los escribanos de Tor- 
desillas, á petición de los Comuneros, acerca «de lo que 
pasaron con la Reyna nuestra señora los de la junta 
quando le fueron á besar la mano,> aparece que llevó la 
palabra el Dr. Zúñiga , catedrático de Salamanca : lejos 
de quejarse del Rey D. Fernando, dijeron á la Reina que 
ellos se presentaban «doliéndose del mal e grande daño 
que estos sus reinos hablan padescido y padescian á 
cabsa de la mala gobernación que en ellos avia ávido 
después que Dios avia querido llevar para sí al Católico 
Rey su padre.» La Reina contesta en el mismo sentido 
y no se queja de su padre; antes bien, dice : «Yo, des- 
pués que Dios llevó á la Reina Católica mi señora, siem- 
pre obedescí y acaté al Rey mi señor e padre, por ser mi 
padre e marido de la Reina mi señora, é yo estava muy 
descuidada con él, porque no oviera ninguno que se 
atreviera á hacer cosas mal hechas.» 

Después de autorizar á los Comuneros, según allí se 
dice, para remediar los abusos y espulsar á los estranje- 
ros, ella misma confiesa su malestar, y añade: «É si aquí 
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no pudiere tanto entender en ello, será porque tengo 
que hacer algún dia en sosegar mi corazón y esforzar- 
me de la muerte del Rey mi señor, é mientras yo no 
tengo disposición para eltoy entended en ello.» 

Manda que nombren cuatro que se entiendan con 
ella. «É luego fray Juan de Avila, de la hórden de San 
Francisco, confesor de Su Altera, que presente estava, 
dijo: que los oya Vuestra Alteza cada semana una vez.» 
(Pág. 251.) 

Luego doña Juana la Loca, en setiembre de 1520, te- 
nia confesor fijo, y este no era antipático á la Reina ni á 
los Comuneros, puesto que con ellos estaba ante la Rei-^ 
na: y si esta hubiera tenido antipatía á la confesión,^ 
¿qué ocasión mejor de deshacerse del confesor? Y si este 
hubiera tenido parte en los supuestos tormentos para 
obligar á la Reina á confesarse, ¿cómo entrara con los 
Comuneros á visitarla? 

Dos dias después, los Comuneros envian una carta al 
concejo de Valladolid, que principia con estas palabras: 
«Muy magníficos señores: Como á todos sea notorio que 
la raiz e principio de donde an manado todos los males 
y daños que estos rreynos an rrecibido á sido la falta de 
salud de la rreinanuestra señora,,*» (Pág. 253.) 

Lo que significa esta frase la falta de saludy es bien 
claro: no habian de decir bruscamente la falta de raifon^ 
6 la locura. Los Comuneros reconocen en este documen- 
to lo contrario de lo que ellos mismos propalaban ante- 
riormente por espíritu de partido. 




VI. 



Dona Juana en poder del mar«|uef de Denía. 

La Reina salió de poder de los Comuneros para vol- 
ver á entrar en poder de su carcelero el marques de De- 
nla, hombre de carácter acre, contra quien todos ha- 
blan, y de quien todos se quejan. Este señor marques lo 
hacia muy mal con la Reina, con la infanta doña Cata- 
lina, con el confesor Fr. Juan de Avila, y con toda la 
servidumbre. 

Por sus cartas mismas se echa de ver que obraba á 
veces por resentimiento. 

Trata de ahuyentar al confesor, el cual se queja al 

4 

Rey de que «no quiere el marques dexar de hacerme 
fatiga,., no me queda de hombre ni de religioso cosa 
con que lo pueda pasar e sufrir : baste, que estamos 
muertos de hambre; un año sin pagar lo necesario para 
nuestro sostenimiento.» (Pág. 392.) 

La infanta se queja á su hermano el Emperador de 
que los marqueses la hacen escribirle lo que á ellos pla- 
ce (pág. 395], y con fecha 29 de agosto dirige una carta 
al Rey quejándose de malos tratamientos délos marque- 
ses contra la Reina y ella. Esta y la infanta querian se- 
guir confesándose con el guardián de San Francisco, 
que era el dicho P. Juan de Avila, «que el Rey Católico 
se lo habia señalado por confesor,» y ahora la importu- 
naban que tomara otro. En efecto : se ve por las cartas 
del marques el empeño de quitarles a las dos reclusas el 
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confesor que ellas querían tener, llegando al estremo de 
exigir que escogiesen un fraile dominico, pretendiendo 
en sus cartas engañar al Rey, diciéndole qué la Reina 
tenia odio á los frailes franciscos, cuando era esto una 
mentira, según aparece por las cartas de la infanta. 

El marques, que había echado á correr con su ñimi- 
lia á la llegada de los Comuneros á Tordesillas, hubiera 
'querido que la Reina, la infanta y el confesor se hubie- 
sen resistido á estos, lo que él no se había atrevido, y 
no perdonó al P. Ávila el haber alternado con los Co- 
muneros en las entrevistas que tuvieron con la Reina 
en Tordesillas. 

La siguiente horrible cláusula de la carta de la infanta 
á su hermano el Emperador, en 19 de agosto de 1521, 
dice lo suficiente acerca de los malos tratamientos del 
marques y su familia con la desgraciada Reina. 

«Iten vuestra magestat provea, por amor de Dios, que 
si la Reina mi señora quisiese pasearse al corredor del rio 
ó de las esteras, ó salir á su sala á recrear, que no gelo 
estorven, y que sus hijas ni cría^ias de la marquesa ni 
otra persona no pasen al retrete de mi la Infanta por 
delante de su Alteza, sino las personas que suelen hacer 
el servicio, porque por andar la marquesa e sus hijas sin 
que la Reina las vea, mandan á las mujeres que no le 
dejen salir á la sala e corredores, y la encierran en su 
cámara que no tiene lu^ ninguna sino con velas, y no 
tiene mas de á donde se retraya de la cámara.» (Pági- 
na 400.) 

Estos malos tratamientos con aquella desgraciada se- 
ñora dieron sus resultados, pues su enfermedad y su lo- 
cura se agravaron hasta tal punto, que en la noche de 
Navidad del año siguiente, estándose diciendo los maiti- 

3 
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nes en la capilla, salió dando voces á buscar á la infanta, 
su hija, que asistía á ellos , y dando gritos para que qui- 
tasen el altar (pág. 406). La Reina vivia siempre con el 
temor de que la quitasen á su hija la infanta Catalina, 
único consuelo suyo en aquella prisión, y triste alivio 
que perdió luego. 

No era aquello falta de piedad , sino efecto de exo/- 
cerbacion contra los marqueses, pues, como dice la carta 
del almirante de Castilla al Emperador , observó al visi- 
tar á la pobre Reina loca «que con todo su trahaxo se le 
conocya el descontentamiento que tiene del marques y 
de la marquesa^ que es tanto, que siente mayor trabaxo 
de oillos que sintió de la ida de la Reina;» esto es, de la 
infanta doña Catalina, único consuelo y apoyo de la po- 
bre loca, que hubo de perder al casarse esta con el Rey 
D. Juan III de Portugal, en 1525. 

Habiendo quedado la Reina sin confesor, y en el dé- 
seo de alejar á los franciscanos , quizá por su carácter 
algo popular, á fuer de mendicantes, el marques de De- 
nla propuso para confesor á Fr. Juan de Hurtado. 

La penúltima carta de la colección de Bergenroth es 
contundente contra la supuesta aversión de doña Juana 
á la confesión , pues manifiesta que la Reina , no sola- 
mente no oponia obstáculo á esta , sino que, antes bien, 
la deseaba , y que todos los inconvenientes surgían de 
haberla quitado por causas políticas su confesor francis- 
cano, y empeñarse el marques de Denia en que confesa- 
ra con frailes dominicos. 

Con fecha 23 de febrero , al parecer de 1525 , dice el 
marques al Emperador : 

<A la Reyna nuestra señora he tornado oy á decir 
lo de la confysyon. Su Altera me dixo que la querría 
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hacer j pero que no conocya en la Orden de Santo Do- 
mingo ninguna persona. Yo le dixe á Su Alteza que el 
provincyal pasado y el que agora es son personas onrra- 
das, y que de qualquiera de ellos se contentaría. Su alte- 
ra mandóme que le enviase d llamar. Yo lo haré así.» 
(Pág. 248.) 

El Sr. Bergenroth le da arbitrariamente á esta carta 
la fecha de 1530, pero con duda: yo no veo razón para 
ello, y la creo mas bien del año 1525. 

Pero sea una ú otra fecha, que poco importa, siem- 
pre resulta que la Reina doña Juana en aquellos años no 
oponia resistencia ninguna á confesarse , y, á pesar del 
mal estado de su razón , lo deseaba como buena cató- 
lica. 






VIL 



Fallecimiento de dona Juana la Loca en el seno del 

catolioúmo . 



Doña Juana vivió en esta triste situación hasta el Jue- 
ves Santo del año 1555, y todavía era entonces su car- 
celero el marques de Denia. Es cierto que en los quince 
años últimos de su vida tom$ su locura cierta especie 
de aversión é todas las cosas piadosas. Pero afortunada- 
mente estuvo á su lado al tiempo de morir el duque de 
Gandía, San Francisco de Borja, el cual, en su adoles- 
cencia, habia sido paje ó menino de la infanta doña Ca* 
talina, hasta que esta se casó, y en tal concepto habia 
estado en el castillo de Tordesillas de 1523 á 1525. 

No pudo ser mas oportuna la presencia del antigua 

duque de Gandía, al llegar á Tordesillas en el mes de 

marzo, treinta años después, convertido en humilde Je^ 

^jjj^/suita el antiguo menino de la infanta doña Catalina. A 

1 esta feliz circunstancia se debe que los biógrafos de San 

Francisco de Borja nos hayan dejado numerosos datos 

■ ^ ^ ^ acerca de los últimos momentos de la Reina (1), y aun 

ij'. ' documentos curiosos acerca de su muerte. 

» Según estos, la locura habia tomado cierto carácter 

Y f"^''^ I de aversión á todas las cosas piadosas, tendencia que no 

A í ^ ^ * *^ habia revelado antes de 1530 , como vemos por las 

O •. .• cartas ya citadas del suplemento de Bergenroth. De esto 




^.•^ 



• • * • 

• • • 



(1) Cienfuegos : Vida de San Francisco de Borja. 
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parece que no puede dudarse, pues lo asegura Cien- 
fuegos en la Vida de San Francisco de Borja^ donde 
dice: 

«Entre los accidentes de su locura se hacia mas sen- 
sible el horror d todo lo que fuese acción de piedad^ en- 
furecida la imaginación siempre que se le presentaba su 
mayor bien.» 

«Había llegado ya á los setenta y tres (1) años, tan ro- 
busta, como quien no habia desangrado con el discurso , ^ j f , 
' las fuerzas mas delicadas del alma. Creció la furia por ^j/t^*^^^^ 
el mes de enero de 1555, pasando lo mas del dia en un 
lastimero grito con que aterraba el palacio y entristecía 
el pueblo.» 

Después de escritos estos artículos, en 1869, ha publi- 
cado M. Gachard, en el presente año de 1870, otra serie de 
documentos y observaciones importantes y curiosas acer- 
ca de este asunto, los cuales vieron la luz pública por pri- 
mera vez en el tomo xxix, segunda serie, del Boletín de 
la Academia real de Bélgica (2). Alli consignó el erudito 
archivero belga cartas muy importantes acerca de los úl- 
timos momentos de doña Juana, que hacen ver la exac- 
titud de lo que dijo Cienfuegos, y la verdad acerca de la 
locura de la Reina y sinceridad de su catolicismo. 

En una carta escrita á Felipe II por el P. Fr. Luis de 
la Cruz, en 15 de mayo de 1554, hay estas cláusulas, que 
acreditan que entonces tenia las mismas manías que 



(1) Dofia Juana nació en 6 de noviembre de 1419: por consi- 
fiante, tenia setenta y seia años. 

(2) BtUletin de VAcademie royale de Belgique, segunda serie, 
tomo xxiz, 1970. El autor ha impreso aparte los artículos, y son Iob. 
que tengo á la vista. 



38 
treinta años antes: «Luego que aquí vine por mandado 
de Vuestra Alteza, después de informado del P. Francis- 
co (1), entré á visitar á la Reina nuestra señora; y pre- 
guntóme Su Alteza si tenia á buen recaudo las dueñas^ 
y encargóme mucho las castigase con gran rigor; y para 
este ñn dixo Su Alteza mil cosas que en su deservida 
habian cometido, y que le habían impedido el uso de Sa- 
cramentoSfX las devociones de las Horas^y Rosario^ y 
missay agua bendita , y que la tenian chusmada (sícJt 
esta palabra decia Su Alteza muchas veces. Re^ondí * 
que toda la licencia y atrevimiento que avian tenido en 
enojar á Su Alteza, na$cia de ver que Su Alteza no resci« 
bia los Sacramentos, ni tractaba las cosas de religión, que 
para semejantes fatigas estaban ordenadas.» 

Con perdón de Fr. Juan, lo que le decia á la pobre 
loca era un disparate,^n en razón de lo que él deseaba; 
pues el no recibir los Sacramentos no era motivo para 
&ltar al decoro de la Reina, y mas estando loca, ni me^ 
nos cuando ella se quejaba de que queria recibirlos, pero 
que no queristn dejarle hacer actos de religión. Mas ¿cómo 
se habian de administrar Sacramentos á una mujer cuya 
razón estaba tan estraviada, como aparece de la siguien- 
te cláusula de la misma carta? 

«Volbí otra vez, y aunque Su Alteza me dixo, por 
supftcárselo yo con grande ynstancia, todos los miste* 
ríos sagrados de Jesu-Cristo Nuestro Señor y de nuestra 
fe católica, dixo tantas cosas estrañas en que declaró Su 
Altera cudn indispuesta estay que me espanté, porque me 
contó una larguísima historia de cómo un gato de algalia 



(1) San Francisco de Borja. 
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avia comido a la infantica de Navarra , y a la Reina doña ^.^ ^ 
Isabel nuestra señora, y avia mordido al Rey católico núes- "^ i 
tro señor, y otras muchas cosas de esta calidad ; y este 
gato tan malo ya lo hablan traido las dueñas, y estava muy 
cerca de su cámara para hacerle el mismo mal y daño 
que ellos solían.» 

No continuaré el resto de la carta, y de otras cosas 
por el estilo que contiene. Es aquella de 15 de mayo de 
1554, esto es, de un año antes de su muerte. Echase de 
ver por ella que la Reina entonces no habia abandonado 
sus creencias católicas en medio de su gran perturbación 
raental, que llegaba hasta el punto de asegurar que á su 
madre la Reina doña Isabel se la habia comido un gato. ^4 
Y aunque hubiera dicho entonces los mayores desvarios 
contra la Religión católica , ^-qué significaría todo ello S 
estando su razón en tan deplorable estado? J ^ 

Por carta de San Francisco de Borjá , de fecha de 17 "i *" 
de mayo de aquel mismo año, se ve que la familia que 
servia á la pobre señora propalaba á veces desatinos 
contra ella , que no eran ciertos. 

Hablan dicho á San Francisco de Borja, que una vez 
que hablan encendido velas benditas delante de la Reina, 
las habia hecho quitar con gran furia porque hedían» 
Es muy posible que tuviera 'razón, pues porque la vela 
esté bendita no dejará de oler mal el pábilo. Hizo San 
Francisco que le sirvieran velas benditas delante de él, 
y nada dijo. «La segunda es que me avisaron que cuan- 
do ola misa, al tiempo del alzar cerraba los ojds de ma 
ñera que se podían llegar á Su Alteza sin que ella lo 
viese : por lo cual hice que en mi presencia , oyendo Su 
Alteza misa, se llegase al tiempo del alzar un capellán 
de su real capilla, que suele servir á las misas , y antes 
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qae llegase le hizo señal con la mano que se apartase...» 

La carta de San -Francisco de Borja , y lo mismo la 
del P. Fr. Luis de la Cruz > están en Simancas [Estado^ 
leg, 109), y las ha publicado íntegras M. Gachard^ 
como también la carta del Dr. Santa-Cara, de 10 de mayo 
de 1555, el cual, como médico de cámara de la Reina, 
da parte al Emperador del fallecimiento de su madre. 
En esta especie de partida de defunción espresa el mé- 
dico : nHifO la confesión general ^ y pidió perdón á Dios 
de sus pecados, conociendo averie ofendido, y protestó 
é" de morir en su santa fe católica^i^ Este documento echa 
por tierra todo cuanto se ha dicho en contra del catoli- 
cismo de doña Juana. 

No se diga, pues, que no habiéndose publicado toda- 
vía los documentos relativos á doña Juana , comprensi- 
vos de los últimos cinco lustros de su vida (1530-1555) 
pudo hacerse hereje ó protestante durante ellos. Queda 
probado hasta la evidencia que doña Juana anterior- 
mente estaba loca; que lo era ya en vida de doña Isabel; 
que en los otros cinco primeros lustros de su vida 
(1503-1530), aunque perturbada su razón, no faltó á los 
deberes del catolicismo, y asistía á misa y se confesaba, 
en cuanto podia hacerlo, i Qué signiñca, pues, esa per- 
turbación que en los últimos años de su vida le hizo 
odiar lo que antes respetaba? 

Los escritores católicos no lo han ocultado, ni tenian 
por qué ocultarlo. 

Pero también es cierto que la razón de la pobre Rei- 
na logró serenarse en los últimos dias de su vida; y aun 
cuando esto suele suceder en las enajenaciones menta- 
les , y ser síntoma de próxima muerte, aconteció este 
despejo algunos dias antes, y con tales condiciones, que 
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^ mas palabras, p4bo tiempo antes que espirase, fueron: ^ 

^ ^ t Jesucristo crucificado sea conmigo. % ^ '\Á^^ ^^*^hC5^ 

Unido esto á la certificación del médico de cámara 
Dr. Santa*Gara , que certifica haber confesado la Reina 
y protestado morir en la santa fe católica , resulta una 
prueba plena en contra de la gratuita suposición de Ber- 
genroth y sus partidarios, y que los documentos de épo- 
ca posterior han venido á destruir todas sus aserciones. ^ 

Se ve, pues, por este cúmulo de datos, que la locura % 
de doña Juana fue verdadera; que las Cortes de Toro no 
se equivocaron al declararla tal ; que no fue un estra- 
tagema de su padre para encubrir sus estravíos religio- 
sos ; que en su sana razón siempre fue verdadera católi- 
ca; que si cometió algunos de aquel género, fueron ino- \\ (] 
centes, é inculpables consecuencias de su enajenación j \ ' 
mental, y en parte quizás de haberla contrariado con 
respecto á su antiguo confesor; y que, por último, reco-l ^ i 
bró su razón para morir piadosamente en el seno del ca-i 
tolicismo, confesando jf haciendo protestación de fe ca^i 
^ ^ tólica,> 

No hay, pues, por qué contarla entre los protestantes 
perseguidos en España durante el siglo xvi. 

Triste es tener que remover las cenizas de una pobre 
señora que, llevando el título de Reina, no disfrutó ni 
de la libertad de que podia usar el último de sus vasa- 
llos, teniendo su Trono en una cárcel, por espacio de 
medio siglo, viviendo en una vida de privaciones y con- 
trariedades, y siendo monarca de burlas. Pero puesta en 
tela de juicio la verdad de su locura, no debíamos espe- 
rar los españoles á que la resolución de este punto histó- 
rico viniese esclusivamente del estranjero, sin que algún 
español tomara parte en un debate sobre el cual tanto se 
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ha escrito en Alemania , Bélgica é Inglaterra , ni que se 
in£unara la memoria de aquella desgraciada Reina con 
la nota de apóstata; y que^ dejando este punto sin el 
correspondiente correctiro, se vayan á buscar medios de 
aumentar el catálogo de los mártires del protestantismo 
en las casas de orates , como se han rebuscado hasta 
ahora en los presidios. 



FIN. 



/ 



<•? 



o 

0' 




«í^l^íL^t^i 



r*-'' 




a fifi, 

O <D 9 ^ «5 ^ 

5 .4» WT^ 




ií4' ^*^%. 



o. ?> * 




OQ 



* ^ o. ?< ^ 












■a 






•^ 



<0 






4 5 <=i 












S ^ §.^^^^.^ ^l^^jgáí|-;|(^'^. ^^. 






^rd-*^ 






5 m C «» 5^ « 






-s 





V! 



0AfA ^* <D ^ '*' <£> 

















& A y„ 






•^ ^ © Q 



a-a 




"^Í%* 



-* © tft V» 






S 






- ^-*- *^ feC «^ » '2. '£*4>_j'% O p > 4 a'O " . 



»Í A O <& "^ ^ v^VA 



1S 







ti 

M 
II 



la» i 



|.|sl 



•llls« 

S.3 o 2 o " 

fill 



í íf SI 



5^ ff si 



?£l' 






spií-f 






rip íii?.liy^«l 












51-5 



.5 o I* J 
»3^ a^s^ *-S.o- 2.?-2-i° 2 * 



-l'E-ffil fS 







CATALOGO 

de las 

OBRAS PUBLICADAS POR D. VICENTE DE LA FUENTE, QUE SE 
VENDEN EN LA LIBRERÍA DE D. MIGUEL OLAAIENDI, CALLE 
DE LA PAZ, NÚM. 6, Y DE OTRAS INÉDITAS, A LAS CUALES 
SE ADMITE SUSCRICION. 



Historia eelesiásUea de España. — Esta obra 
consta de tres tomos en 4.% y otro de apéndices y suple- 
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